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"¿Quién ha tocado mi manto?"…"Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y queda sana” 
Centrémonos, sin embargo, en este momento en que la enfermedad sigue ocupando las 
primeras páginas, en el otro signo, la curación de la mujer. Más que su salud, eran sus 
afectos los que estaban comprometidos, ¿por qué? Mateo 5, 21-43 

Hoy en el Evangelio (cf. Mc 5,21-43) Jesús se tropieza con 

nuestras dos situaciones más dramáticas, la muerte y la 

enfermedad. De ellas libera a dos personas: una niña, que 

muere justo cuando su padre ha ido a pedir ayuda a Jesús; 

y una mujer, que desde hace muchos años tiene flujo de 

sangre. Jesús se deja tocar por nuestro dolor y nuestra 

muerte, y obra dos signos de curación para decirnos que 

ni el dolor ni la muerte tienen la última palabra. Nos dice 

que la muerte no es el final. Vence a este enemigo, del 

que solos no podemos liberarnos. 

Centrémonos, sin embargo, en este momento en que la 

enfermedad sigue ocupando las primeras páginas, en el otro signo, la curación de la mujer. Más 

que su salud, eran sus afectos los que estaban comprometidos, ¿por qué?: tenía flujos de sangre y, 

por lo tanto, según la mentalidad de la época, era considerada impura. Era una mujer margina-

da, no podía tener relaciones estables, no podía tener un marido, no podía tener una familia y 

no podía tener relaciones sociales normales porque era impura. Una enfermedad que la hacía 

impura. Vivía sola, con el corazón herido. ¿Cuál es la peor enfermedad de la vida? ¿El cáncer?, ¿la 

tuberculosis? ¿la pandemia? No. La peor enfermedad de la vida es la falta de amor, es no poder 

amar. Esta pobre mujer estaba enferma, sí, de flujos de sangre, pero en consecuencia de falta de 

amor porque no podía hacer vida social con los demás. Y la curación que más importa es la de 

los afectos. Pero, ¿cómo encontrarla? Podemos pensar en nuestros afectos: ¿están enfermos o tie-

nen buena salud? ¿Están enfermos? Jesús es capaz de curarlos. 

La historia de esta mujer sin nombre —la llamamos así, “la mujer sin nombre”—, con la que todos 

podemos identificarnos, es ejemplar. El texto dice que había probado muchas curas, y «gastado 

todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor» (v. 26). 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XIII ORDINARIO. 

 

 

AVISOS PARROQUIALES 

PRÓXIMO DOMINGO 7 SE PRO-

MUEVE LA CAMPAÑA DE APOYO 

A LOS SACERDOTES ENFERMOS 
MAS INFORMACIÓN EN LAS REDES DE LAPARRO-
QUIA: 
https://youtube.com/@parroquiasanjeronimomty 

https://www.facebook.com/
parroquiasanjeronimomty 

https://sanjeronimomty.org/ 

OBJETIVO: Construir una 

comunidad de laicos com-

prometidos con un retiro 

digno para sacerdotes ancia-

nos y/o enfermos!! 

 

https://youtube.com/@parroquiasanjeronimomty
https://www.facebook.com/parroquiasanjeronimomty
https://www.facebook.com/parroquiasanjeronimomty


Los santos que celebramos hoy dieron este pa-

so y se convirtieron en testigos. El paso de la 

opinión a tener a Jesús en el corazón: testigos. 

No eran admiradores, sino imitadores de Jesús. 

No eran espectadores, sino protagonistas del 

Evangelio. No creyeron de palabra, sino con 

obras. Pedro no habló de misión, vivió la mi-

sión, era pescador de hombres; Pablo no escri-

bió libros cultos, sino cartas vividas, mientras 

viajaba y daba testimonio. Ambos gastaron su vida por el Señor y por sus hermanos. Y 

nos provocan. Porque corremos el riesgo de quedarnos en la primera pregunta: dar 

pareceres y opiniones, tener grandes ideas y decir bonitas palabras, pero nunca ju-

gándonosla. Y Jesús quiere que nos la juguemos. ¡Cuántas veces, por ejemplo, deci-

mos que nos gustaría una Iglesia más fiel al Evangelio, más cercana a la gente, más 

profética y misionera, pero luego, en la práctica, no hacemos nada! Es triste ver que 

muchos hablan, comentan y debaten, pero pocos dan testimonio. Los testigos no se 

pierden en palabras, sino que dan frutos. Los testigos no se quejan de los demás ni 

del mundo, empiezan por sí mismos. Nos recuerdan que Dios no ha de ser demostra-

do, sino mostrado, con el proprio testimonio; no anunciado con proclamas, sino testi-

moniado con el ejemplo. Esto se llama “poner la vida en juego”.  

 

“RECEMOS POR EL PAPA FRANCISCO, SUCESOR LEGÍTIMO DE SAN           

PEDRO Y VICARIO DE CRISTO EN LA TIERRA” 

 

También nosotros, ¿cuántas veces nos arrojamos sobre 

remedios equivocados para saciar nuestra falta de amor? 
Pensamos que el éxito y el dinero nos hacen felices, pero el 

amor no se compra, es gratuito. Nos refugiamos en lo vir-

tual, pero el amor es concreto. No nos aceptamos tal y co-

mo somos y nos escondemos detrás de los trucos del mun-

do exterior, pero el amor no es apariencia. Buscamos solu-

ciones de magos y de gurús, sólo para encontrarnos sin 

dinero y sin paz, como aquella mujer. Ella, finalmente, eli-

ge a Jesús y se abalanza entre la multitud para tocar el 

manto, el manto de Jesús. Es decir, esa mujer busca el contacto directo, el contacto físico con Je-

sús. En esta época, especialmente, hemos comprendido lo importantes que son el contacto y las 

relaciones. Lo mismo ocurre con Jesús: a veces nos contentamos con observar algún precepto y re-

petir oraciones —muchas veces como loros— pero el Señor espera que nos encontremos con Él, que 

le abramos el corazón, que toquemos su manto como la mujer para sanar. Porque, al entrar en 

intimidad con Jesús, se curan nuestros afectos. 

Esto es lo que quiere Jesús. Leemos, en efecto, que, no obstante estuviera apretujado por la mu-

chedumbre, miraba a su alrededor para buscar a quien le había tocado, estrechado; los discípulos 

decían: “Pero mira que la muchedumbre te apretuja...” No. “¿Quien me ha tocado?” Es la mirada 

de Jesús: hay tanta gente, pero Él va en busca de un rostro y de un corazón lleno de fe. Jesús no mira 

al conjunto, como nosotros, mira a la persona. No se detiene ante las heridas y los errores del pasa-

do, va más allá de los pecados y los prejuicios. Todos tenemos una historia, y cada uno de nosotros 

en secreto conoce bien las cosas malas de la suya. Pero Jesús las mira para curarlas . En cambio a 

nosotros nos gusta mirar lo malo de los demás... Cuántas veces, cuando hablamos caemos en el 

cotilleo que es hablar mal de los demás, "despellejar" a los demás. Pero mira qué horizonte de 

vida es ese. No como Jesús que mira siempre el modo de salvarnos, mira el hoy, la buena volun-

tad y no la mala historia que tenemos. Jesús va más allá de los pecados. Jesús va más allá de los 

prejuicios. No se queda en las apariencias, Jesús llega al corazón. Y la cura precisamente a ella, a 

la que habían rechazado todos. Con ternura la llama «hija» (v. 34) —el estilo de Jesús era la cercanía, 

la compasión y la ternura: “Hija...”— y alaba su fe, devolviéndole la confianza en sí misma. Hermana, 

hermano, estás aquí, deja que Jesús mire y sane tu corazón. Yo también tengo que hacerlo: dejar que 

Jesús mire mi corazón y lo cure. Y si ya has sentido su mirada tierna sobre ti, imítalo, haz como Él. 

Mira a tu alrededor: verás que muchas personas que viven cerca de ti se sienten heridas y solas, ne-

cesitan sentirse amadas: da el paso. PAPA FRANCISCO, HOMILIA 2021 

 

HOY SE CIERRA EL MES DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESUS. “El Corazón de Jesús no es una devoción piadosa para sentir un poco de calor por dentro, no es una 

imagen tierna que despierta cariño, no, no es eso. Es un corazón apasionado, un corazón herido por el amor, desgarrado por nosotros en la cruz. Hemos escuchado cómo ha-

bla el Evangelio: Le hirió una lanza en el costado, y al instante salió sangre y agua. Traspasado, da; muerto, nos da la vida. El Sagrado Corazón es el icono de la pasión: nos 

muestra la ternura visceral de Dios, su amorosa pasión por nosotros, y al mismo tiempo, coronado por la cruz y rodeado de espinas, muestra cuánto sufrimiento ha costado 

nuestra salvación.” PAPA FRANCISCO 

PEDRO Y PABLO TESTIGOS EJEMPLARES DEL EVANGELIO: 

PAPA FRANCISCO 


